
 

POR UN PACTO NACIONAL DEL AGUA 

 

UNA NUEVA CULTURA DEL AGUA Y EL HORIZONTE DE LA 
GESTIÓN INTEGRAL DE LAS CUENCAS HIDROGRÁFICAS 

 
 

 Una vez más el Partido Popular y el Partido Socialista aprovechan la 
eventualidad de un proceso de elecciones generales para reavivar la llamada “Guerra 
del agua” como instrumento necesario para consolidarse al frente de las instituciones 
públicas y propiciando el enfrentamiento entre comunidades autónomas. Es un debate 
tramposo e interesado que se enmarca  en un contexto de  incumplimiento sistemático 
del Estado español de la Directiva Marco del Agua.  
 
 Es fácilmente constatable que este debate no ha traído más bienestar social y 
económico a ninguna de las partes, ya que el continuo aumento desproporcionado de la 
demanda en ambas cuencas, unida a la progresiva  mercantilización del recurso agua, 
solo ha beneficiado el aumento de la actividad latifundista y la especulación, mientras el 
sector agrario languidece sin que las distintas administraciones tomen cartas en 
solucionar sus endémicos problemas: el empeoramiento paulatino de las condiciones 
laborales de los trabajadores del campo y en la acción usurera de los intermediarios y 
de las grandes comercializadoras en perjuicio del pequeño agricultor. Precisamente en 
zonas que no cuentan con acceso al agua del trasvase para el regadío, como lo son  
Mazarrón y Águilas en la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, se viene 
demostrando desde hace años que es posible desarrollar una agricultura rica y 
productiva contando casi en su totalidad con los propios recursos hídricos de la zona.  
 
 Izquierda Unida, en consonancia con su condición federalista  y su visión de un 
Estado capaz de cohesionar de manera solidaria los intereses de las distintas regiones 
y naciones que componen el Estado español, hemos demostrado tener los mismos 
principios y criterios dejando a un lado medievales disputas territoriales siempre en 
beneficio del Bien Común de todos los ciudadanos. 
 
 
 Izquierda Unida  considera necesario e imprescindible un Pacto Nacional del 
Agua donde los distintos territorios seamos puedan  poner en común la problemática 
hídrica nacional y encontrar soluciones consensuadas entre las diferentes regiones para 
evitar utilizaciones políticas de las problemáticas concretas de cada zona o Comunidad 
Autónoma que impiden llegar a soluciones objetivas que permita garantizar la 
transparencia administrativa y un nuevo modelo de participación ciudadana en materia 
de gestión de aguas tendentes a satisfacer el interés general de los ciudadanos, y que 
evite los enfrentamientos entre diferentes regiones de nuestro país por un bien tan 
necesario y vital como es el agua. 
 
 Para IU las claves a incluir en el futuro Pacto Nacional del agua son: 
 
 a) Un giro de 180º en la política de gestión de aguas a nivel estatal pues el 
modelo actual no busca el buen estado de la aguas en ninguna de las cuencas 
hidrográficas, genera enfrentamientos entre regiones y supone un fracaso en la 
implementación de la Directiva Marco del Agua Europea. 
 



 El giro que proponemos se basa en la aplicación de los principios de la nueva 
cultura del agua y en una aspiración a medio plazo a la autosuficiencia hídricas de 
todas las cuencas, a través de una gestión integral y el control de la demanda. 
 
 b) Aumento radical en los mecanismos de transparencia y participación en todo 
lo concerniente a la normativa y gestión del agua. 
 
 c) Reconocemos la necesidad absoluta de que en todas nuestras cuencas 
hidrológicas se deben establecer caudales ecológicos garantizados. 
 
 d) Izquierda Unida considera innegociable el respeto a la prioridad de las 
cuencas cedentes, como el respeto a la prioridad de usos del agua, debiéndose 
garantizar en todo caso el abastecimiento humano. 
 
 Por ello, consideramos prioritarias las siguientes medidas: 
 

1. Auditoria de las cuencas, usos legales e ilegales. Plan de cierre y reducción de 
hectáreas de regadío ilegales, empezando por aquellas que supongan mayores 
consumos de agua. 

2. Real decreto que permita la energía autogenerada para el uso en plantas de 
desalación pública, permitiendo la bajada de precio del agua desalada  y puesta 
en funcionamiento al cien por cien de las plantas de desalación de Almería, 
Murcia y Alicante 

3. Interiorización  de los costes ambientales en el precio final del agua. 

4. Mantenimiento de los caudales ecológicos, y de las cotas mínimas en los 
embalses de cabecera. 

5. Prioridad de los regadíos tradicionales. 

6. Plan para la depuración integral del cien por cien de las aguas residuales. 
Resueltas las necesidades de mantenimiento de los caudales ecológicos, 
priorizar su consumo para satisfacer la demanda de los sectores  agrícola, 
turístico e industrial. 

 
 
 
 
 
 
De igual manera ambas federaciones, IU-CLM  e IU-Verdes RM, se comprometen a 
establecer de manera periódica una mesa de diálogo para hacer seguimiento de los 
acuerdos adoptados. 
 
 
 

Albacete, 9 de octubre de 2015. 
 
 
 
 
 
 
 


